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ANEXO

PREGUNTAS A LA COMISIÓN

Pregunta nº 47 formulada por Josu Ortuondo Larrea (H-0353/03) 

 Asunto: Atentados suicidas en Casablanca contra entidades europeas

El pasado 17 de mayo, cinco atentados suicidas en Casablanca dejaron un saldo de 41 muertos y un centenar de heridos, varios españoles, teniendo por escenarios, entre otros, la Casa de España y la Cámara Española de Comercio, así como las proximidades de un restaurante italiano.

Mientras el Gobierno español negaba la relación entre estos atentados y su apoyo a la guerra de Irak, en la prensa española, destacados escritores expresaban lo contrario, como Antonio Gala quien decía “no puede combatirse el terrorismo con el terrorismo: tenga un origen nacional o internacional” o como F. López Agudín que señalaba “estaba escrito que una guerra ilegal, una forma descarada de terrorismo de Estado, potenciaría el terrorismo islámico”. Opiniones similares se leían en otros medios de comunicación europeos.

El Sr. Rodríguez Zapatero decía “me temo que lamentablemente vamos a tener razón cuando dijimos que el arma de destrucción masiva más preocupante era el odio y el fanatismo que podría crear esa guerra” (Irak).

Además de expresar mi condena por dichos actos y mi solidaridad con las víctimas, pregunto: ¿Ha valorado la Comisión estos atentados contra entidades europeas? ¿Considera la Comisión que son válidas las afirmaciones que todos hemos escuchado a determinados gobernantes con respecto a que hoy el mundo es más seguro y hay menos riesgo de padecer atentados terroristas?

 Respuesta

(EN) La Unión ha condenado los bárbaros atentados terroristas perpetrados en Casablanca. La Comisión, al igual que los Estados miembros, ha expresado su más profunda condolencia a las familias de quienes resultaron muertos o heridos en los ataques así como su profunda solidaridad con Marruecos. La violencia terrorista es injustificable en cualquier lugar y bajo cualquier circunstancia. No puede aducirse ningún pretexto, ya sea de índole política, étnica o religiosa, para aprobarla.

La Comisión sólo puede desempeñar un papel limitado en la evaluación de la amenaza de posibles ataques terroristas que pende sobre la seguridad de los ciudadanos europeos y, en general, sobre los intereses europeos. Es una tarea que incumbe a todos los Estados miembros así como a la Presidencia y al Secretario General/Alto Representante. Pero la Unión se ha comprometido a hacer todo lo posible para prevenir y erradicar dicha amenaza.

No obstante, la respuesta al terrorismo va más allá de la mera evaluación de la amenaza. La Comisión opina que la Unión debería emplear todos los instrumentos de los que dispone -las políticas de desarrollo, comercio, justicia y asuntos de interior y otros aspectos del proceso de Barcelona así como medidas en el ámbito de la seguridad- para combatir el fenómeno del terrorismo. No es una tarea que pueda llevarse a cabo de un día para otro. Pero un enfoque internacional concertado -y global- será esencial para lograr el éxito.

